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Algunas consideraciones previas

Para muchos de los que han comenzado a leer, o incluso leen desde largo tiempo a René-Jean Marie Joseph Guénon (1886-1951) pero que desconocen o apenas saben algo de esoterismo islámico, les resulta harto incomprensible su "conversión" al Islam y su asentamiento en El Cairo e islamización total en sus último años. "¿Qué habrá encontrado Guénon en el Islam que no halló entre los francmasones europeos, neotemplarios franceses (él mismo fue maestre de un grupo), neognósticos, cristianos franceses..?", se preguntan perplejos y confusos a un mismo tiempo.

Confesamos, por nuestra parte, que esto mismo nos preguntábamos nosotros mismos hasta que, en la primavera de 1997, nos adentramos por vez primera en la metafísica de Ibn al`Arabi (1165-1240). Y la respuesta la hemos ido percibiendo en nuestro interior a medida que el esoterismo musulmán ha ido impregnando nuestra consciencia en sintonía con la fitrah a la que pertenecemos. 

Hoy somos ya conscientes de que varias obras esenciales de Guénon tienen como "fuente" primordial el esoterismo islámico, de las que queremos destacar "Consideraciones sobre la iniciación" y "Simbolismo de la Cruz".

Fue precisamente en 1997 cuando leímos, en el primero de los libros señalados, que "parece ser que, después de la destrucción de la Orden del Temple, los iniciados del esoterismo cristiano se reorganizaron, de acuerdo con los iniciados del esoterismo islámico, para mantener, dentro de lo posible, el lazo que aparentemente había sido roto tras esta destrucción; pero esta reorganización debió hacerse de una manera muy oculta, invisible, sin tomar su apoyo en ninguna institución conocida exteriormente, y que como tal había podido ser destruida una vez más". Aquello nos llamó la atención enormemente y, embargados como estábamos entonces en la redacción de nuestra primera novela ("Los códices templarios del río Lobos. Los custodios del Grial"), dedicamos dos meses a la búsqueda de información sobre el sufismo…, y es así como nos "topamos" de bruces con Ibn al´Arabî, al que cita varias veces Guénon, especialmente en "Consideraciones sobre la Iniciación".

Fue en este libro donde Guénon habla amplia y profundamente sobre la iniciación, la cual "es en esencia, una transmisión: por un lado de una influencia espiritual, y por otra, de una enseñanza tradicional". Ritos esotéricos y exotéricos ayudan a la realización de esta iniciación, pasando de la virtualidad a la efectividad.

Guénon escribió inicialmente que la transmisión de ambas cosas (influencia espiritual y enseñanza tradicional) subsistía en Occidente –aunque muy mermada- merced a algunos grupúsculos católicos, la francmasonería y el "Compañerismo". Con el paso de los años fue matizando tales afirmaciones, hasta el punto de dudar plenamente de tal posibilidad iniciática en el seno de la iglesia católica, y de reducir al mínimo tal realización iniciática en el Compañerismo, y concediendo una posibilidad un poco más amplia a la francmasonería.

En una carta escrita el 2 de septiembre de 1932, dice: "Ciertas puertas, del lado occidental, se han cerrado de manera definitiva". En otra carta del 25 de enero de 1934 escribe: "En el fondo, el Compagnonnage, está aún en peor estado que la Masonería".

En otra carta del 4 de septiembre de 1934: "No puedo daros ningún consejo de realización práctica: es precisa una transmisión regular…". Nuevamente, el 19 de noviembre de 1934: "no entra en mi función el indicar medios "prácticos" de realización, ello sería además de todo punto inútil, no solamente a causa de la incomprensión occidental, sino porque, sin transmisión iniciática regular, esos medios son inoperantes".

¿Qué encontró en el Islam?

Así que, ¿qué es lo que encontró Guénon en el Islam, especialmente en el sufismo...? Lo que halló en el Islam es la manifestación última de la adaptación de la Tradición Primordial a este fin del ciclo manvantárico y de su último Kali Yuga. Una Tradición Islámica ¡viva en pleno siglo XX!, que además sintonizaba plenamente con su fitrah, con su "naturaleza primordial", y a la que se entregó en cuerpo, alma y espíritu.

En Rivista Studi Tradizionali, en el nº 54-55 de mayo de 1935, confiesa que "la vía del Sufismo me parece que puede conducir más lejos que la de la masonería y dar resultados más seguros". Y en una carta del 26 de diciembre de 1947 se ratifica en tal sentido: "Con respecto a las posibilidadades de iniciación… ¿veis otras distintas a la "tarîqah", quiero decir, otras que permitan esperar la obtención de algo más que una iniciación simplemente virtual…? En esta carta, asimismo indica: "Sabéis que una iniciación cristiana parece no existir ya de hecho (…); es posible que subsista algo en ciertos monasterios de la Iglesia griega, pero en todo caso ello es aun inaccesible, evidentemente" (como se sabe Ortodoxia, en griego, significa "camino recto", como el término "islam").

René Guénon fue iniciado en el sufismo, en 1912, por Abul Hani (Ivan Ageli), que fue iniciado a su vez, en Egipto, por el Abd al-Rahman Illyash al-Kabir, sheik de la rama Arabiyya-Shadhiliyya, en 1907, quien le instruyó en la doctrina de Ibn Arabi y le nombró "moqaddem" (representante) y, por lo tanto, con facultad para transmitir la "barakah" a los que iniciase. El nombre iniciático y musulmán adoptado por Guénon fue Abdul Wahid Yahia: Juan, Servidor del Único.

Abd al-Rahman Illyash al-Kabir era hijo del restaurador del rito malekita y, exotéricamente, jefe del Mudhat Malikí, en la universidad de al-Azhar de El Cairo. (La escuela malaki es una de las cuatro escuelas ortodoxas jurídicas del exoterismo islámico). La tariqah shadhiliya la fundó, en el siglo VII de la Hégira, el sheik Abdul Hasan ash Shâdili (fallecido en 1258), que fue discípulo de Abd al-Salam Ibn Mashish (muerto en 1228), quien a su vez había sido discípulo directo de Abu Madyan.

Guénon, por tanto, pertenecía a la tariqah Shadhiliya, lo que pone de manifiesto crípticamente "Simbolismo de la Cruz", de 1931; libro que dedica a su maestro Abd al-Rahman Illyash al-Kabir., si bien hay que aclarar que, en la revista "La Gnose", entre 1910 y 1911 publicó Guénon los primeros artículos de lo que sería "El simbolismo de la Cruz".

Como se sabe, en marzo de 1930, Guénon marcha a Egipto, donde se establecerá en El Cairo, ciudad en la que vivirá hasta su fallecimiento el 7 de enero de 1951. Y allí se casó –pues era viudo desde junio de 1928- con una musulmana, en 1934, con la que tendría dos hijas y un hijo. Un año después publica "El Simbolismo de la Cruz", donde –sin señalar que es el sheik al que dedica el libro, quien afirma: "Los cristianos tienen el símbolo de la cruz, pero los musulmanes tenemos su doctrina", que se centra en el Hombre Perfecto, del que hablara largamente Ibn Arabi siglos atrás.

En octubre de 1932 comenzaron a publicarse en Francia los artículos que luego conformarían los capítulos de "Apreciaciones sobre la Iniciación", en los que hablaba profundamente sobre ella, indicando incluso la necesidad de un exoterismo en 1947.

Recordemos ahora algunas de las facetas islámicas de Guénon, quien hablaba y escribía perfectamente en árabe.

Cuenta Chacornac que en su despacho de El Cairo, Guénon tenía en las paredes unas inscripciones árabes que decían: "Cuanto más agradecido seas, tanto más serás colmado", "¿Qué es la victoria, sino lo que viene de Allah?, "No hay otro Dios que Allah y Muhammad es su Profeta".

Asimismo "su oratorio comportaba además de su alfombra para las oraciones rituales, orientada en dirección a La Meca, un panel sobre el que se podía leer una oración musulman". 

Ésta es dicha oración (seguramente shadhili, o tal vez corresponda a alguna aleya coránica):

"En el Nombre de Dios, Clemente y Misericordioso,

Él sólo está vivo y es Eterno.

Él está fuera del sueño y del tiempo.

Y para Él no hay ni cielo ni tierra.

A nadie le es otorgado nada sin su consentimiento.

Él sabe lo que tienen nuestras manos y lo que está escondido.

Nada de su Conocimiento es conocido sin su Voluntad.

Su Trono es mayor que el cielo y la tierra.

Él es el Altísimo, el Todopoderoso".

Al morir, sus últimas palabras fueron "Allah, Allah", según testifica el doctor Katz, que estuvo en el deceso, a las once de la noche. Una hora antes, había exclamado "Al nafs khalas" ("El Alma se va"). Su cadáver fue enterrado en un cementerio musulmán tras las preceptivas oraciones funerarias en la mezquita de Seyidna Hussein. El cadáver se envolvió en lino y, tapado con arena, su rostro estaba dirigido hacia La Meca.

Por tanto, no es raro que Guénon escribiese en Rivista Studi Tradizionali (nº 60, de RST, del 27 de agosto de 1947): "Me gustaría que no insistiese demasiado en calificarme de "francés", pues soy enteramente independiente de toda influencia "local", y, aparte la lengua, me parece evidente que no hay nada de específicamente francés en lo que yo escribo".

 
Lo shadhilí de Abdul Wahid Yahia

Poco se sabe de las creencias musulmanas y prácticas consiguientes de René Guénon, aplicadas a él mismo. Podemos inferirlas de sus escritos, y también de lo esencial de la cofradía shadhilí a la que perteneció. Y obviamente se da por seguro que practicaba los ritos ortodoxos-exotéricos islámicos, que son preceptivos y anteriores a la práctica esotérica shadhilí.

Éric Geoffroy describe las peculiaridades más importantes de la tariqah Shadhiliya –fundada y asentada especialmente en Egipto- a lo largo de once páginas del libro "Las sendas de Allah. Las cofradías musulmanas desde sus orígenes hasta la actualidad".

Cuenta que la principal característica es la "sobriedad" o "lucidez" que, en el plano metafísico implica "la renuncia total al alma carnal y al ego (nafs) para dedicarse únicamente a la contemplación de Dios", lo que conlleva la absorción en Allah hasta su "extinción" o "fanaa". 

Siguen la vía del "qadb" ("estrechamiento") (complementaria a la "dilatación" ("bast"), de la que parte el tema de la "noche oscura" que retomara siglos después san Juan de la Cruz bebiendo de la escuela de Ibn Abbad de Ronda (muerto en 1390), según el arabista y sacerdote Miguel Asín Palacios. Ambas técnicas eran usadas por Ahmed al-Alawi (destacado shadhilí, fallecido en 1934) y controlaba su realización en sus novicios.

Esta "unión sólo con Dios", que es fundamental de la cofradía Shadhiliya, tiene varias consecuencias espirituales:

· "Supone la entrega total del gobierno individual a Dios". 

· "Tiene por corolario la aceptación total y serena del destino". 

· "La conciencia que tiene el shadhilí de la nulidad de la criatura ante la plenitud divina le lleva a dar gracias a Dios por sustentarle en todos los planos del ser". Son consciente del estado de "pobreza" ("al-faqr"), esto es, de la "indigencia esencial del hombre frente a su Señor". Y visten por ello de blanco, como signo de la renunciación del alma. 

· Menosprecio de los "carismas" y "milagros", que pueden servir para separar la mirada de Dios, alterando su contemplación. Y renuncian a los "poderes de los carismas" por respeto a la sharia o Ley. Y únicamente aprecian la "Ciencia de las Letras".

La Sadhiliya ha tenido gran aceptación entre los ulemas. "Muchas personalidades religiosas y eruditos de las distintas ciencias islámicas se sometieron a la disciplina de un jeque shadhilí, o ejercieron ellos mismos una dirección espiritual", lo cual se debe "a que la enseñanza de la orden es conforme al Corán y al ejemplo del Profeta, la Sunna".

La Shadhiliya ha estado muy influida por la escuela de la Unicidad del Ser ("wahdat al-wuyud") expuesta por Ibn al ´Arabi.

Sigue diciendo Ëric Geoffroy que "de hecho, los shadhilíes actúan como filtros de la doctrina sufi: la presentan y la ocultan a la vez. Con ello observan la disciplina del arcano, que dosifica y regula la difusión de la enseñanza iniciática de acuerdo con el nivel del interlocutor. Esta adecuación a su público les permitió penetrar en el mundo de los ulemas y en las clases sociales más diversas".

En la Shadhiliya tiene una gran importancia la relación entre maestro y discípulo. La transmisión de la "barakah", de la "influencia espiritual" es esencial; "barakah" que tiene su origen en el Profeta, Muhammad, quien la recibió a su vez del ángel Gabriel, y éste de Allah (según hemos leído en Ibn al Arabi).

Las oraciones o letanías del fundador de la cofradía, Shadhili, otorgan grandes virtudes a quienes las recitan, según creencia de los cofrades shadhilitas.

Las sesiones de dhikr o hadra tienen variantes diversas en función de las diferentes ramas de esta orden sufi. Abdul Halim Mahmud, que presenció una sesión de dhikr de Guénon en la mezquita del sultán Abu´l Ala, nos da una referencia directa de ello: "habiendo entrado en un grupo que recitaba el "dhikr", René Guénon empezó a murmurar ensimismado y a sacudirse; después sus palabras se tornaron audibles y sus movimientos se intensificaron; por fin he aquí que se sumergió y abismó en el "dhikr". Al cabo de un tiempo tuve que despertarlo, hasta que se sacudió bruscamente con un estremecimiento; recuerdo que pensé que regresaba de lugares remotos e ignorados".

Asimismo, el "wird" shadhilí (serie de fórmulas recitadas en silencio o en voz alta), es muy importante pues "conduce gradualmente del plano humano al divino" a través del siguiente proceso ritual: "primero la súplica de perdón a Dios, luego la oración de bendición al Profeta, y por último la afirmación de la Unicidad Divina" (véase para mas datos las referencias dadas por Martin Lings sobre el Wird, y el Dhikr shadhilí en su libro sobre al-Alawi).

